
acudir al corredor de testimonios que, á
lauto por barba, se encargue de propor-
cionar hombres hábiles., dispuestos ¿ pres-
lará mra
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TOMO VI.-NUM. 4G.

EL PICA-PLEITOS.

[Conclusión.,j)
III.

SUMARIO:—FJ Picapleitos, por Jio.n M. Paz
Nóvoa,—Una cita, por IVicomedes Paslor Diaz.—
Castai á un gallcguito, por Augusto Mosquera,—
Desde el Castillo de Monterrey, (poesía) por
«Juan Noira.—Efemérides de GalL-ia.—Miscelánea.
—Sección de noticias.—Coimioicado.— Anuncios.

Seria mi error, y un error grave,
creer que el Vica-pleitos es modelo de
lealtad. En ocasiones entrega vilbnamen-
>le al mismo i quien -excitó al lelígi-o, y se
pasa al servicio de su. contrario. Sucede
éslo cuando el primero no le dá cuanto
le pide, é cuando el segundo le hace mas
ventajosas proposiekwes. El ti no -quiere
vencer con tesiig.rs falsos:; el otro quiere*
qioner testigos á testaos: hay, pues, que
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Es, además, d Pka-pAeiios el im-
prescindible hombre buen» en los actos de
coiwiliaeioii v el -defensor obligado en áos
jukmos qaie se celebran anle los jue-ees mu-
nicipales; y causa maravilla., si concurre uno
por cada pane, la biiaola que arman estos
«abogados d'as silvciroi vcoino Jes llama la
parle sensata <ie nuestro pueblo)., el en-
redo del ;proéedimleiiÍo; la multiplicación
de las acias, lo confuso y prolijo yá veces
lo estéril de (as pruebas de atnhoscaitlen-
dienies: a-queHa*. .cabezas son verdadera-
me#le ©Has de grillos; alegan en motilón
-escefieiüjies délalorias y .perentorias, íor-
ma*i artículos deprevio y especial pro-
nunciamiento ., ruegan la personalidad á
Dios vivo, enjaretan alguna ley de las
Partidas, v ia&La se permiten ei lujo de



Esta raza heroica, que luchó gloriosa-
mente en el Medulio, el Gaselland y San
Marcial; que cuenta entre sus hijos sabios
eminentes, inspirados artistas é intrépidos
navegantes; dotada de todas las cualidades
que caracterizan á los pueblos ricos, libres
y honrados, solo necesita ilustración,
ilustración é ilustración. Gon ella será
incompatible el Picapleitos , como el
murciélago con la luz.

IV.
Este tipo nauseabundo, inmoral, mal-

vado, que me cupo en suerte perfilar,
suele ascender á cazique electoral, á alcal-
de y algo más: cuando esto sucede,
lleva consigo el áííio y la impudencia á la
administración y la política.

Su existencia entre nosotros revela un
mal profundo á que es forzoso aplicar, no
paliativos, el ca olerio
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Levántase para distraerla, y empieza á.re-
correr los bordes de la esplanada, creyendo que

(t) Histórico,

citar sentencias del Tribunal supremo que
jamás leyeron, y hacen y dicen lodo eslo
sin entenderlo ellos mismos, como el
interlocutor de Fabio. Pero todo aquel
caos, lodos aquellos rasgos de brocha
gorda embelesan de lal manera á sus
clientes, que éstos dan por muy bien em-
pleadas las dietas del Pica-pleitos, sin
rival en cinco leguas á redonda.

Sino hay litigios ni grandes ni peque-
ños en que entretenerse y con que ganar
honradamente la vida, no fallarán tran-
sacciones y contratos en qne el Pi'ea-
pjeitos pueda hacer las veces de notario.
El es filien redacta y escribe las escritu-
ras privadas, lan frecuentes en Galicia,
que [luesírós paisanos, abriendo extraor-
dinariamente la buen, llaman escrituras
varhales . El Pica-pleilos — notario se
lia procurado, á prevención, algunas fór-
mulas de aquellas escrituras de antaño,
lan ricas en primores de estilo , y que
saca del cajón segun'la necesidad del mo-
mento, como sacaba Gil Blas las recetas
del doctor Sangredo; asi es que, si con-
trata una mujer casada asistida de su ma-
rido, faltará el Sol antes que olvidarse
el Pica-pleitos de consignar que «la mujer
declaró no babee sido forzada por nadie,
para la celebración del conlralo, y que re-
nunció lodas las leis de su favor, espe-
cialmente las de los emperadores Velianus,
Senalusconsulto, Justiniano, Ton, Parti-
das, Nueva y Novísima Recopilacion.»

También es á veces el Pica-pleitos
perito agrimensor y tasador de tierras,
por afición. Para hacer unas partijas
de herencia ó el deslinde y prorrateo
de un toral se pinta solo. En el ejercicio
de estas funciones, nuestro hombre apare-
ce revestido de escepcional dignidad, por
que se trata simplemente de escamotear
piule de su cupo á un coheredero en be-
neficio de olí o f/* untou 6 carro, ó de [>o^
ner en claro eu pro de un señorio, qne la-
men untou, fincas dadas en foro en el si-
glo XV y que no es posible á los demás
mortales determinar. El flamante perito
declarará ipmd prado que en 1.457 era de

Juan M. Paz Nóvoa.

c^aw^^s»

Gon esta cita de una ley imaginaria,
puesta de contera al fárrago pericial, y
leida con énfasis, los aldeanos se quedan
con la boca abierta, convencidos de que
ó releo non ten volta.

Juan Pérez ó Bó, y que limitaba entonces
el foro por el Norte, es el mismísimo
monte y peñascal que hoy pertenece á
Pedro Fernandez, el sit de cailesis: y pa-
ra que nadie asigne dudas acerca de la
legalidad de la operación, cuando haya
congregado en torno suyo á los sencillos
aldeanos, metidos de hoz y de coz en el
deslinde, leerá imperturbablemente al final
de su manuscrito: «de todo lo cual yo el
perito, asi como de haber enterado á las
parles, que prestaron su asentimiento,
conforme al capítulo A* de la ley de agri-
mensura, doy fé.» (1)



las sensaciones de aquella magnifica perspecti-
va serian mas poderosas que un recuerdo im-
portuno. Tenia delante sus ojos el mar terso,
inmenso, surcado de variados visos como la
superficie de una gasa dibujada. Los lejanos na-
vios blanqueaban en el horizonte como ares
acuáticas, y las rocas de aquellos terribles pro-
montorios, avanzándose eu las olas, perecían
enormes ¿osantes en actitud de defender la eos-
la Elevábase á su derecha una inmensa cadena
de montañas, de que aqiiell. eminencia no pa-
recía ser mas que el primer eslabón, y á su
izquierda descubría todo el valle, mostrando de
un golpe el conjunto de sus bellezas, su río, su
villa, su puente, sus frondosos verjeles, sus
campos floridos y las casas rústicas se alcanzan
por todas parles, formando un pueblo continuo
de aquel inmenso liesto de flores. Este cuadro
arrebató su atención, y los lechos de pizarra
lijaron mas su vista que los mares, las rocas y
las montañas, Su primera ojeada, rápida como
la del buitre que atisva su presa, percibió allá
lejos, muy lejos, casi en el horizonte, la man-
sión de Eulalia. Mas bien la adivinaba su ima-
ginación que la veían sus ojos, y como si
para descubrirla claramente le bastase dar un
paso, se adelanta hacia una peña donde hay
una cruz. Pero se adelanta en vano; la casilla
blanca con su techo aplomado y piramidal nó
parecía entre la arboleda mas que un pequeño
túmulo de un cementerio rodeado de arbustos,
y esta vista estaba muy lejos de satisfacer su
momentáneo capricho. De repante recuerda
haber vislo un anteojo en manos de un amigo.
Corre, le busca, se le arranca, y está ya otra
vez bajo la peña de la cruz. Ulano y trémulo
como un soldado que apunta el cañón mortífe-
ro, parecía que sus ojos á través de aquel ins-
trumento iban á hacer una conquista. Cree
sorprender á su querida, verla en su feliz ven-
tana, registrar sn aposento... . ¿Quién sabe?

Entonces lodo era prodigios para él. ¡Aquella
voz le sonó también á celestial, y volvió la cabe-
za aguardando otra visión No se engañó Era la
voz de un ángel; la cria'('tira mas hermosa le lla-
maba; era una joven mas pura y brillante que
el azul de los cielos, una linda señorita de las que
sin duda habían seguido con ojos de celosa so-
licitud sus pasos y movimientos; la compasión
habia vencido en ella al despecho de no verse
atendida, y corrió á él, y le asió déla mano. El
poder de la belleza es tan mágico como el del
cielo, y Luciano cedió á él como quien cede al
destino Arrastrado de una fuerza superior dejó
la peña de la cruz, y siguió á la hermosa; pVro
no cotítestaBa á su acento ni á sus amorosas mi-
radas Ella le examinaba sorprendida, y al ver
su p.alidez, sus ojos clavados y sus labios entre-
abiertos, al sentir í'ria aquella mano que tenia
asida, sus ojos desprendieron una lágrima, y
esla lágrima también era sobrenatural, porque
era de amor. Esta lágrima llegó al corazón de
Luciano como el rocina upa planta agostada.
Su sangre volvió á circular con mas libertad;
las rosas volvieron á colorear sus mejillas; las
ideas lomaron de nuevo en su cabeza el curso
de la reflexión natural, y estrechando con placer
la mano de su bella conductora, la miró, sino

pecho de aquel profundo estupor? ¿Qué vieron
sus codiciosos ojos? ¿Quién era el blanco fan-
tasma?... No le vio. Su vista solo percibió en el
aire un eslraño y relumbrante reflejo, un objeto
luminoso, una columna brillante qne vibraba y
centelleaba como un sable esgrimido al sol, una
i de piala que desapareció como un relám-
pago, internándose allá en el albergue de su
querida. Esta visión singular es la que le ater-
ró; aquella sorpresa le comunicó un pavor ex-
traordinario que no habia sentido jamas. Quedó
absorto, embaí gado, como si empezara á petri-
ficarse; no podía pensar, no podía meditar en lo
que fuese aquella plateada figura. Era incapaz
de discurrir, como si fuera incapaz de dudar.
Parecía haber visto claramente que aquel objeto
era un objeto terrible, y no sabia lo qne era.
Aquel centelleo habia llegado á su corazón antes
queá sus ojos, como si un ser sobrenatural le
hubiese producido: y Luciano pálido, cruzados
los brazos, despavorido como el que ha visto una
visión del otro mundo, é inmóvil como la roca
que se alzaba sobre su cabeza, hubiera permane-
cido allí muchas horas, si ningún ser viviente
hubiese turbado su éxtasis de terror. Pero en el
momento misino que, siguiendo uiaquinalmente
con la vista los fragmentos del auieojoqne iban
despeña mióse de ruca en roca, asomaba á sus
labios una sonrisa mas amarga que' todas las
lagrimas, una vo¿ dulcísimasuena á su espalda,
y llega á sus oidos un acento de tierna compa-
sión que esclama: ¡Pobre Luciano! .

¿Que rayo le ha herido asi? ¿Quién llenó su

Dirige el tubo allí está pero ¡ó fatali-
dad!.. .. El anteojo'no es un telescopio perfec-
to, los objetos parecen lodos azules, nebulosos
y vagos; las ramas de los árboles oculian las
estrechas ventanas, y las personas no hubieran
podido conocerse. Solo se distingue como un
espacio negro la puerta de la casa, y en medio
de esta negrura se mueve un objeto blanco.
Los rayos del sol hieren de lleno aquella nevada
figura que parece un fantasma. Luciano se
fija en ella con anhelante curiosidad, y en el
instante mismo aparta la vista deslumhrado;
un temblor involuntario le sobrecoge, párase la
sangre en sus heladas venas, apoya con una
mano su frente como si fuera á despeñarse, y
deja caer maquinalmenle el anteojo, que rueda
y se hace pedazos entre las rocas.



Con gran placer Iip visto en los periódicos
la animación con que habéis celebrado el Car-
naval, y por El Heualdo Gallego tuve la satis-
facción de saber que Tewro Teucrina y compar-
sa siguen haciendo de las suyas en Pontevedra.
¡Loado sea Dios, que lan buen humor conserva
á mis paisanos, que dejan muy atrás á los bulli-
ciosos habitantes de esta villa y corte! Por quo
quiero que sepas que por aquí apenas si hemos
¡unido Carnaval, Las máscaras pocas, el público
líío, las imaginaciones preocupadas, las mise-
rias dtd pais, pesando sobre todas las eoiieiem
cías, han sido partes bástanles á quitar el buen
humor y á impedir divertirse á los madrileños;
jmira lu =i serán tontos, que de tales pequene-
ces se preocupan, ruando nosotros, los gallegos,
que tenemos encima las siete plagas de Egipto
ísio contar las de los empresarios de pjjras pú-

¡Válgame Dios, querido galleguito, y cuan-
tas cosas han pasado desde que te escribí mi
primera carta! Pero yo supongo qne á pesar de
todo lu seguirás siendo el mismo que eras, y
pues el mismo soy yo también, allá te vá mi
segunda pp».?tola.»No pienses que voy á hablarte
de cosas que fueron—como dina Alareoo—sino
de cosas pies^ntes, ya que solo el presente nos
pertenece, como dijo no se quién. Tampoco ha
de tratar aquellas importantes cuestiones de
la afilian á los toros que ya vamos teniendo,
á Dios gracias, los gallegos, ni de las fiestas
religiosas, en que echamos el resto, ni de la
cuestión económico-social de nuestras provin-
cias, que lan poco nos interesa, ni de carreteras,
y ferro-carriles, que uo necesitamos, nó; solo
me ocúpate de daite noticia de lo que por aquí
se dice y se piensa, áti,galleguito mió, qne lijos
de la corte véjelas, como solemos muy mal de-
cir, y vives bajo el querido cielo de nuestra
patria gallega.

blicas) nos divertimos y gozamos como si da
puro satisfechos nada tuviésemos que desear. Y
esto es natural, señar; que vayamos á la cola de
la civilización patria, que nuestros diputados se
duerman en ti congreso, qne no sintamos ni la*
necesidad de saíir de nuestro letargo, ¿son bas-
tantes razones para que dejemos de divertirnos
cada y cuando se nos presente ocasión? ¿\
qué no aprovechar ias Carnestolendas, cuaado á
nadie mejor que á Galicia, puede aplicarse e)

dicho de Fígaro: a lodo el mundo es máscara,
todo el año es carnaval?» Si bajo la alegre mueca
de festejos públicos ,de conidas de loros y de di-
versiones populares, se oculla la tristeza del desam-
paro, la miseria del abandono, la vergüenza de la
ignorancia, la falla de comunicaciones, la escase?
derelación social, la emigraciou por falta dé sub-
sistencia: etc. etc. ¿cómo no hemos de ser par-
tidarios del carnaval? ¿cómo no hemos de diver-
tirnos y de gozar con él?

Midrid y otras importantes poblaciones
consideran el carnaval como impropio de los
tiempos modernos; yo me reiría de esta preo-
cupación á no considerar que Galicia nuestra
hoy singular empeño en resucitar las antiguas
saturnales, lo cual me demuestra que ya no
tienen razón de ser.

Pero pasemos á otro punto. Tras el car-
naval vino la cuaresma, y con su primera Do-
minica los concieilos dirigidos por el Sr. Váz-
quez en el lindo Círculo de IVivas. ¿Te acuer-
das lú dé estos coucb'itos matinales? ¿de aque-
llaorquesta magistral que haceel efeclode una nu-
be preñada de armonías que caen sobreel público
abrumándole con todas las maravillas del art^?
¿de aquella guirnalda de palcos en qi e á ma-
nera de lloies se hallan colocadas las f legantes
madrileñas con sus vistosos trajea? ¿de aquel
gentío que llena las butacas, invade las galenas
y ocupa el paseo?.... ¿le aquellos vidrios de co-
lores que prp-íeclau caprichosos efectos de luz
sobre el pr/tio? Pues si de todo esto te acuerdas,
escuso repetirle lo que ya sabes, linutánrionv á
darte cuenta de las obras que, nuevas para este
público, se vayan ejecutando. Por hoy soló te
indicaré la Marcha imperial de Marqués y
la Rapsodia húngara de Lislz.

Tu sabes, amigo mió, que yo no sé de
música mas de aquello que á un aficionado
pmde alcau^rsele; no vav»§, pues á creer quft
pretendo hacer ciítica musical, antes bien oVbrS
tener presente que me limito á daite cuenta d<J
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con el fuego de la pasión, si á lo menos con la
ternura de la gratitud. Sintió un placer de re-
poso al lado de aquella amante no correspondi-
da, y el brillo de sus ojos inocentes eclipsó nn
momento en su fantasía la misteriosa impresión
de la figura de piala.



Adiós, querido galleguito, y él le guarde
y á mi ine conserve para poder darle noticias de
cuaulo ocurra por esta gran capital, Tu amigo y
paisano,

Para terminar esta carta, qne ya vá siendo
mas larga de lo que d.seaba, le diré que ya se
cenó la Exposición de Bellas Arles (Pintura y
Escultura), y no puedo añadir que ya se mar-
chan los qu* con lal motivo creerás tu que
han venido, por que bis de saber, galleguito
mió, que corno no se trataba de Toros, diver-
sión quí el loulo del consejo de Agricul-
tura acaba de condenar como bárbara, ni de
iluminaciones, pero ni siquiera de hipó irom os,
nadie se ha molestado por lan poca cosa como
ver cuadros y esculturas, que maldito lo que á
nadie importan estas pequeneces,

En cuanto á la Rapsodia húngara, es una
preciosa colección de aires populares, recogidos
é instrumentados con una maestría envidiable,
El Sr. Lislz, ya muy conocido de e le público
recibió una nueva i.vaciou, tan merecida como
las anteriores, en el pasado coucieito.

Oscura ruina colosal de piedra
Que trazas la silueta del castillo,
Cadáver insepulto de un gigante
Solo en la lucha de la edad vencido:
Bajo el montón informe de lus rocas
Donde oculta el murciélago sus hijos,
Vengo á ocullar también mis amarguras
Qiié hallar no pueden venturoso alivio.
Aquí vengo á llorar; y ambicionando
Un corazón que se asemeje al mío,
Me acordé de la historia de tu vida,
De lus ensueños me acordé, mi amigo
Y sin temor á despertar tus penas,
Podré dar libre curso á mis gemidos,
¡Poeta del pesar! v i hasta la cima
lie este monte subieses distraído,
Y 111 intensa mirada dirijieras
Al valle extenso y al sereno rio,
Sintieras eu las luchas de tu alnn
Treguas- acaso y súbilo respiro;
Sintieras revivir las alegrías
De Iii inocente corazón marchito
Y la tristeza que á tu rostro a,soma
En júbilo trocándose infinito,
Abogaría el dolor que te envenena,
L.t hitd templando de tu pecho lieiidu,
jllnllanle panorama descubrieras
Desde la iota almena del Castillo!
Un valle de verdura exh liberante
Que manso riega silencioso rio,
Bajo un cielo sereno y transparente'
Aprisiona en su red el puebj ciib,
Cuyas casas, cual baiid» de palomas
Que se detienen á mojar el pico,
Su blancura de nieve desluinbr.mltt
bucen del alba el refulgente brillo.
Todo es quietud y soledad eu torno,
El valle de Verin yace dormido,
Y acá en la cresta óel abrupto monte
Monterrey, cual fantasma de oíros sigl
Centinela del valle y Je los campos
Alza su frente de color sombrío.
Crece la yerba en el desierto patio,
Del alio mirador el intersticio
Cegando vá la yedra trepadora,
Verde mortaja del Titán oaido.
Aquella aún arrogante arquitectura
En otra edad hospitalario asilo
Del feudal caballero y del soldado
Qu»: respondiendo al belicoso grito
De «ílonur y Guerras altivos defeudíart
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DESDE EL CHILLO
DÉ MONTERREY.

i m AMIGO M. C,
(Meditación.)

Augusto Mosquera.

J2 de Marzo de 1878.

mis impresiones particulares. Y sentadoesto, te
diré qne la última obra de Marqués me pareció
muy inferior á todas las suyas; falta de inspira-
ción, falta de carácter y pobre de arranques,
es una concepción defectuosa, en que los alardes
de instrumentación no pueden hacer olvidar
entre la hrjarasca déla forma la carencia de
fondo. Mas que una marcha nupcial es un
minué mas ó menos gracioso, con pretensiones
de solemne. Te estrañará que siendo Marqués
tan admirador y aun imitador de Mendelsou, no
se haya inspirado en aquella soberbia Marcha de
las bodas con que termina el sueño de Una
noclH de verano.... Dícenme que Marqués escri-
bid su obra por encargo y con premura, porque
habia de ejecutarse en no se qué solemnidad;
puede que asi sea (aunque lo esmerado de la
introducción podría hacerlo dudar) prro de todos
modos creo que mas ganaría la reputación del
Sr. Marqués escribiendo libremente sinfonias,
como la dramática y Palonesas como las' que
conocemos, que por encargo Marchas imperiales
Como la que nos ocupa.



22 de IO9O. Muere en el castillo de Luzá, eu
donde vivió encerrado desde 1Ü/3, D. García, rey
de Galicia.

21 de l620. Real cédula de Felipe III disponien-
do la creación de una escuela de navegación en la
Coruña con el título de Seminario de muchachos de
mar, designando para establecerla la casa de Moneda
(hoy cuartel de Sto. Domingo.)

20 de 583. Muere San Martín Obispo de Braga,
que antes lo habia sido de Dumio y Mondoñedo.

20 de 1754. Es nombrado Teniente de fragata
el ilustre marino gallego Excmo. Sr. Don Miguel
Travieso

426 ElíIeraldo Gallego.

24 de 1S19- Fs consagrado en Santiago el Obis-
po de Orense D. Dámaso Iglesias y Lago.

24 de 1S22. Nace en Santiago el Lxcmo. señor
don Antonio Romero Ortiz, Ministro que fué de
Gracia y Justicia y Ultramar.

24. de 1492. A instancia de los Reyes. Católicos,
el Papa Alejandro VI erije eu Colegiata abacial la
iglesia de la O oruna.

24 de 832. Carta del Rey Casto en que une á la
iglesia de Lugo las de Orense y Braga con el censo
canónico que les pertenecía eo compensación de los
muchos territorios y parroquias que separaba de ella
para dotación de la de Oviedo.

23 de 18,63) Muere en Mondoñedo D.José Pa-
checo, compositor religioso y Maestro de capilla en
la catedral de dicha ciudad.

23 de 1810. Kmpieza su carrera en la Armada
en clase de guardia marina, en el departamento de
Ferrol el Jefe de la Escuadra del Parifico D. Casto
Méndez Nuñez.

22 de 1283. Ratificación por D. Sancho el Brabo
de los fueros y privilegios del Concejo del Ferrol.

22 de 14S0. Confirman los Reyes Católicos el
privilegio que de tiempo inmemorial gozaban los ma-
rineros de Pontevedra, Noya, Mures, Puebla del
Deán y otros puertos, de que todo marinero que fuese
condenado á muerte, gozase en esta pena la distin-
ción de hijosdalgo, salvo en el delito de traición; y en
que pudiese sacar su quintalada de mercadería que
trajese por mar sin pagar derecho alguno.

22 de 1863. Muere el ilustre gallego D. Nico-
niedes Pastor Diaz.
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Su noble alcurnia y sus blasones limpios
Es hoy tan solo pavorosa sombra
De un pasado explendor, despojo frío
Que no hallará calor del sol al rayo,
Ni en las auras perfumes ni sonidos.
¡Monterrey! ¡¡Monterrey! refugio augusto
Donde á mis penas demandando alivio,
En una larde, del invierno triste
Hallé seguro y protector abrigo:
Si pudiesen hablar esas murallas,
Si agitarse pudiera en tu recinto
Aquel pueblo de nobles capitanes
Nacidos de la guerra al ejercicio;
Si al silencio profundo de la tumba
Uespondie.se en inmenso vocerío,
El señor disponiendo la jornada.
Sus criados sirviéndole solícitos,
El corcel relinchando de impaciencia,
Monteros y ojeadores en su sitio
Con las trompas de caza despertando
Al honrado pechero que sumiso
Acudía al mandato de los nobles,
Como á la voz del padre acudo el ni fu
¡Qué fueras, Monterrey! Alcázar regio,
Temible torreón, monarca altivo,
Vigia colosal de las montañas
Eir el cielo la frente, el pié en el rio.
Hora, los huracanes, las tormentas,
Las nieves implacables, el granizo,
El paso destructor de las edades
Y el bálilo mortal de lautos siglos,
Enervaron tus fuérzasele gigante,
Viniendo solo á ser antro sombrío,
Donde no brilla mas que la luciérnaga
Ni tienen mas que los lagartos nido.1 o

Juak Neiba Cancela.

Verin, 1878

EFEMÉRIDES DE GAUCH.

Marzo.

El convoy se componía de diez coches...
todos estucados con ese barniz...

...algunas señoritas examinaban los coches

...el sol de primavera que entreabre las flo-
res y abriga á los pájaros...

Atención, pues, y no se asusten ustedes.
«Ellas (se refiere á dos fechas) cerno la

fuerza gigante de la dinamita serán las que rom-
pan el dia de mañana esa que no es fatalidad....

¿Quién, en Gn, que no vea tras el humo de
la locomotora el pendón que conducirá estas
fértiles comarcas....

Un nuevo modelo de buena literatura nos
dá á conocer el $fe Faro de Vigo en su nú-
mero del 19. Es un artículo titulado Inaugura-
ción del ferro-carril desde Vigo á Guillaren,, qu*
por esta vez no comentaremos, pues seña Urea
interminable, limitándonos por lo tanto acopiar
algunas frases de las mejores que en él hemos
encontrado.



Ha fallecido en Valladolíd el dia \.° del
actual, nuestro querido amigo y paisano el
Sr. D. Juan Igneson, Magistrado de aquella
Audiencia.

Entregamos todos estos disparates al brazo
secular del seutido común.

¡Hombre! ¿Y qué me'cuenta V. de por allá?
¿Qué dicen los últimos telegramas recibidos? ¿Se
ha arreglado ya la crisis íinaneiera? ¿Han publi-
cado algún libro notable los escritores de aquel
astro?

El Diario dé Santiago titula uno de sus artí-
culos: UUimas noticias del sol..

Vamos, hombre, acabe V. de decirme cuales
son esas últimas noticias del sol y por que con-
ducto las ha recibido

Confieso que á pesar de vivir en la primera
de dichas poblaciones no he tenídp hasta ahora
la menor noticia de tan grato como inesperado
acontecimiento.

Fehho-cariul. —Ayer ha tenido lugar la aper-
tura del ferro-carril de Orense á Vigo »

Con un palmo de boca abierta he leído en
las Noticias de la Coruña lo siguiente:

Pero dígame V., apreciable colega: ¿escribe
V. para Galicia ó para que le lean los habitantes
del celeste imperio?

...Seguimos el vuelo del pequeño pajaríllo
que asombrado por los penachos de hnmo que
la chimenea de la maquina desp/fdia al espa-
cio, iba en busca d« un árbol donde escon-
PERSE

Pequeños rebaños de carneros pacían entre
matizadas yerbecillas...

...el túnel es una obra tan corriente como
otra cualquiera..

...se habia llegado á convertirlo en un ver-
dadero cocón...

...á mas altura todavía de la que se disipa
el humo de las chimeneas...

Si algo hay que admirar en este siglo es la
ATREvidez .. del hombre lanzando... su HUMA-
NIDAD á través de las montañas.... ...viaductos de hierro que como una red de
cazar pájaros, dejan al aire libre sus enrarecidas
mailas lan hábilmente entrelazadas que resisten
un peso que no es decible.

...con la exactitud que solo en las vías fér-
reas es posible el guardar...

...huertas que hay en lalación constante...
...vehípnlo... que iba... zangoteándose.
...vocifereo del mayoral.
...la gran familia universal necesita tener

alas de hierro y lumbre...

prodigándoles su competente elogio al buen
gusto...

El reloj avanzaba en tanto con regularidad
matemátiea...

&ftg$<gSQSt SMS SM>ÍS8<B2&8

El Sr. Ministro de Marina, ha manifestado
en el Congreso que no se trasladaría al puerto
de Cádiz la escuela naval iotairte que acliíal*
mente existe en el puerto del Ferrol.

Esta; declaración es altamente snlisfaclorid
para nuestro pais, cuya prensa regional venia
ocupándose estos dias de las noticias que cir-
culaban acerca del particular, noticias qne ca-
recen de lodo fundamento en vista de la decla-
ración hecha por el Sr. Ministro de Marina ante
los representantes de la Nación.

¿Qué sU-dicen ustedes?—Pues allá vá,

Y no copiamos mas porque, si bien quedan
aun algunas frases, como tráfico natural, penosas
corabanas y otras, tememos abusar demasiado
de la paciencia de nuestros lectores, que estarán
segurameule cansados ya de tantas atrocidades,

Después de todo esto necesitaremos repetir
lo consabido?

...todo el mundo se esparramó por la vega...

...paseando pnr la ciudad DIOCESAL...
Era un cuadro gráfico y de buen humor el

que presentaban los... tocristas... con sus
correspondientes provisiones en fiambre, que sí
alegres iban hacia Tuy (¡;¡!!!). f .. ,

...gran parle del pueblo tudense compuesta
de todas las clases de la sociedad ..

...D. Manuel Sanz y D. Bernardo Balleste-
ros compartían (¡!) con finura con todas las
personas.»

el Miño que un dia... debe devaóear él
ferro-carril

La honradez y providad con que adornaba
todos sus actos eu la carrera judicial, sus nota-
bles conocimientos que poseía de la magistratu-
ra, su carácter afable y franco, le habían gran-
jeado las simpatías de todos eu.uilos habían te-



lia fallecido en esta ciudad el Sr. I). José
Hodriguei Blanco catedrático de Latín y caste-
llano y el mas antiguo de los profesores «io ust«?
Instituto.

mente.

Avanzan rápidamente los trabajos del ierro-
carril de Monforle á tírense, hasta el punto de
que en breve plazo quedarán terminados. Tam-
bién se trabaja activamente en la esplanacion
del terreno en que se ha de construir la es-
tación de esta linea próxima al Pílenle mayor.

La actividad que á Lis obras de este trayecto
imprimen losSres. Cuervo y Fábrega, contras-
ta con el abandono en que yace la de Orense
á Vigo con la cual debiera enlazarse lápida-

COMUNICADO.

Sr Director de El Heraldo Gallbgo.

Ha sido nombrado Gobernador Civil de esta-
provincia el Sr. I). Bartolomé Molina.

Del celo y actividad de este pundonoroso
funcionario que lan relevantes servicios está
prestando en esta población, nos prometemos
ver en un plazo breve la completa desapari-
ción de las partidas de jue^o en las cuales se
arruinan no pocos padres de familia, industria-
les y jornaleros.

El Jefe de Orden público Sr Cobos, lia sor-
prendido el domingo último, una casa de juego,
copmdo la banca, y reduciendo á prisión á los
jugadores.

Muy señor mió: Ruego á V, que en el primer
número de su acreditada Revista, se sirva insertar
las precedentes líneis, para conocimiento y satisfac-
ción de todas aquellas personas que me honran con
la asistencia de sus hijos al Colegio á euvo frente
me hallo.

Es de V.S.S.,

Habiendo dirijido varias cartas-circulares, ma-
nifestando, que por circunstancias especiales, me
veía preeisadu á dejar la enseñanza de las niñas, y
p >r si acaso alguna de las referidas esquelas no llegó
a poder del interesado, debo vol er á consignar que
dicha determinación uo ha de comprenderse en sen-
tí o absoluto, porque lejos de abandonar por com-
pleto mis tareas, seguiré' como siempre dedicándome
á la enseñanza, pero úniua y exclusivamente de las
adultas, en cuantas labores sean peculiares de mi
profesión, como asi mismo á la preparación de aspi-
rantes á Maestras.

Como desde luego se echó de ver en su
frialdad, la concurrencia no salió muy compla-
cida, circunstancia que si puede servir muchas
veces de estímulo para que el verdadero talen-
to procure^rehabililarse de sus caídas,puede ser
utilizada también por los quo, careciendo de

Anle una numerosa y escojida concurrencia
el domino 17 se ha venlieado en el elegante
salón del Casino de esla ciudad el concierto
bocal é instrumental, previamente anunciado,
en que debían tomar parle los artistas portu-
gueses l). Arturo Sanies y señora.

A la calidad de extranjeros con que ambos
solicitaron autorización de la Junta directiva del
Casino para exhibirse al público orensano, debe
atribuirse y no á otra cosa, la acojida queésle
le dispensó consagrándoles su atención por al-
gunas horas, acojida que si luvo algo de defe-
rente, no fué ni de ningún modo podía ser en-
tusiasta, dada la poco afortunada ejecución de
las piezas elegidas en su repertorio

La señora de Sanies» con efecto, sino ha
dejado nada que desear en el Miserere del Tro-
vador que acompañó al piano, reveló escasísimo
gusto y menos sentimiento en algunas fantasías,
ya precipitando mas de una vez los compases,
ya abandonando á la flauta la interpretación de
ñolas de la exclusiva competencia del pian». En
cuanto al Sr. Sanies, creemos que si hiciese en
la flauta menos[ioriluri, y no se dejase llevar lanto
de su afición al opaw, podría sacar mas ventajas
de sus cualides artísticas, muy apreciables sin
duda en lo que se refiere á la parle exclusiva-
mente musical, ya que la corla estension de su
"voz un tanto desabrida, y su falla de fraseo y
de dulzura, no nos permitan juzgarle en lo que
*e reitere al canto.

Carmen ñoffina le Fcrnaidez

méritos para ello, quieren conquistar el aplau-
so concedido solo al que se siente animado del
genio del artista.

Enviamos nuestro pésame á su desconsola-
da familia.

nido ocasión de tratarle, y muy especialmente
en la ciudad de tírense, de la cual fué uno de
ios hijos mas distinguidos, siendo por estas
circunstancias muy sentida su muerte en esta
población. Desde el \.° de Abril nuestro querido amigo

y compañero de redacción I) Jesús Muñíais,
profesor de este Instituto, establece clases par-
ticulares de las asignaturas de Latín y castellano
(l.% y 2.° curso), y francés; de cuyas condicio-
nes las person s á quienes interese pueden
enterarse en la segunda columna de la segunda
plana de la Sección de anuncios de nuestra re-
vista.

Dios haya acogido su alma en el seno de
los justos.


